Relación de la novela con su contexto Histórico

Donoso ha declarado que no es posible identificar un contexto preciso al cual haría referencia la novela. 

Luis de Mussy sitúa su escenario en la década del 60: 

Se estaba acabando el orden jerárquico señorial. Ordenamiento propio del antiguo régimen colonial. 

Antiguo ordenamiento había sido la base de gran parte del agro y de la identidad chilena hasta ese momento. 

Los años 60 marcan el fin del antiguo régimen en Chile. Se está frente a una sociedad a punto de entrar en la modernidad 

Se ve el gobierno de Eduardo Frei Montalva (1964) como el que dispone el escenario que habría de cuestionar el modo de vida que había permitido la convivencia entre los diferentes grupos sociales que habían configurado el Chile republicano. 

Modo de vida: Sistema de valores y jerarquías establecida y aceptadas en el campo chileno, donde cada integrante, si bien puede llegar a sentirse subordinado, en el fondo es parte de esa estructura de poder por voluntad propia en defensa de las condiciones del medio. 

El punto en disputa era que la minoría en el poder defendía un sistema jerárquico conforme a un modelo pratonal-rural. El patrón seguía siendo una especie de dios y demonio que dominaba y ejercía su poder. 

Sin embargo durante la década del 60 las quejas fueron constantes contra el latifundio y el modo de vida campesino: baja productividad de dicha unidad económica se veía como causante de los problemas económicos del país. 

En la novela: 

Ordenamiento interno del pueblo en torno a la Estación El Olivo, don Alejo,, Misia Blanca, Don Céspedes y las prerrogativas del prostíbulo representan el orden tradicional que se extingue entre una modernización incipiente y una ola política revolucionaria, Pancho Vega, Octavio y la japonesita (con menor intensidad) simbolizan una generación que quiere independizarse y que no le importa el desmantelamiento de un esquema social que había sido la base sobre la cual se había erigido la identidad del país. En ese sentido el gesto de Pancho Vega significa darle la espalda al esquema de clases sociales en virtud de convertirse en un hombre hecho por sí mismo, como lo hiciera su cuñado Octavio. 

La Manuela atenta contra un orden sexual basado en suposiciones caducas de un mundo campesino esencialmente viril y fuera de la marginalidad que plantea la opción homosexual. 

Concepto de carnaval según Bajtin: 

Echo social, espectáculo en el que todos participan. No se contempla, se vive. 

Posee leyes propias que anulan convenciones que rigen la vida cotidiana. 

Es un espacio y tiempo de excepción donde las categorías se anulan., por lo tanto las jerarquías se disuelven y se pierden las diferencias. 

Lo alto se degrada y lo bajo se eleva. Lo rico se hace pobre, la miseria se enriquece. El villano y el noble se igualan. 

Es una instancia basada en la anulación de las distancias, la medida, el miedo, el respeto, la etiqueta. 

Se produce una atmósfera de caos. Es una atmósfera de lo grotesco, lo que lo hace un hecho altamente estético. 

2 elementos importantes: 

1. Es una estructura ritual en donde lo sagrado y lo profano se mezclan en una nueva realidad paródica. 

2. Constituye una liturgia iniciática de muerte y resurrección. Ambos, vida y muerte son inseparables. 

Carnavalización en la novela: 

El discurso narrativo del Lugar sin Límites alude al discurso carnavalesco. La historia se desarrolla en un espacio de carnaval, legitimando el despliegue del disfraz que libera al sujeto de las convenciones sociales y culturales. 

Lo bajo ocupa el lugar de privilegio. 

El prostíbulo, usualmente situado en el margen, resulta el centro de la acción en la novela, al mismo tiempo que es el centro político, económico y religioso. Por él pasa la historia del pueblo, desde su esplendor en un tiempo pasado, hasta su miseria actual. Es en este lugar en donde se encuentra el centro de la campaña de Don Alejo y donde se reúne el poder político que gira en torno a Don Alejo cuando éste es electo diputado. Al mismo tiempo, este burdel desplaza a la iglesia como centro de los ritos pueblerinos. Los perros de Don Alejo, que tienen nombres moros, de infieles, significativamente no entran al burdel, pero sí a la iglesia. 

Al mismo tiempo que se presenta como figura central, es un hogar, pero carnavalizado, en donde se subvierte el rito familiar y se parodia el orden de las familias: 

La madre es una puta vieja, el padre un travesti, la hija una prostituta virgen y el hogar es un prostíbulo. Este hogar, cuya tradición se remonta a la novela familiar que se origina a partir de Martín Rivas, se presenta invertido. 

La ética dentro de la novela sufre una "inversión" formal relacionada con la posesión de dinero: quienes tienen riqueza son consideradas buenas personas. Al mismo tiempo el dinero justifica todas las transgresiones. Porque la manuela acepta por una cuestión monetaria, la japonesita está dispuesta a llevar a delante una casa de putas, las mujeres del pueblo aceptan que sus maridos acudan a esa casa a cambio del beneficio de la compañía de Don Alejo, el más bueno, el con más dinero. 

Inversión de los personajes dentro de la lógica del carnaval: 

Don Alejo: Se le presenta muchas veces como Dios. Posee el poder de la vida y de la muerte. A raíz de su deseo el pueblo nace, del mismo modo en que cuando así lo decide éste muere. Es en ese sentido el creador del mundo en donde viven los personajes. Otorga tierras, las regala, prometiendo el paraíso y, al igual que Dios expulsa al ser humano del paraíso, termina por expulsar a los habitantes del pueblo. El resto de los personajes lo ven como una figura comparable a Dios: la Manuela siente un temor reverencial hacia Don Alejo, al punto de temer a la muerte con la sola idea de engañarlo; es considerado el padre de todos los peones, incluso Pancho sugiere en un punto que es padre de la japonesita (de inmediato se rectifica, el padre es la Manuela, Cristo, el hijo de Dios y Dios mismo). Don Alejo, además, se viste de blanco y es quien traerá la luz al pueblo. Es la figura de poder que lo controla todo, tiene, como él mismo lo dice, muchos hilos en su mano, llegando a dominar poderes externos al mundo habitado por los personajes. Domina las bestias salvajes. Abarca la totalidad del mundo: la Ludo, anciana con vista deteriorada, no consigue recordar nada que no tenga relación con Don Alejo. A Pancho Vega no lo recuerda, a pesar de las reiteradas ocasiones en que la Manuela le habló de él. Sin embargo es capaz de rescatarlo de la memoria en el momento en que lo relaciona con su deuda con Don Alejo. Es, por lo tanto, quien domina el espacio y el tiempo, este tiempo que ha detenido deliberadamente y cuyo efecto se analizará más adelante. 

Este Dios es un dios invertido, el dios del carnaval. Aquello que da, lo quita por capricho. Parece generoso, pero en realidad es bastante ambicioso. Las tierras las "regalaba" vendiéndolas muy barato, pensando que la carretera pasaría por el pueblo. Sin embargo, cuando su plan no fructifica decide quitárselo todo a los pobladores. Se ríe de los demás, los humilla y en ningún caso los ama verdaderamente (es esta actitud la que motiva a la Japonesa a pedir la casa). Incluso cuando le regala a la japonesita un poco de maní, quien finalmente termina comiéndolo casi todo es él. Su inmortalidad se representa en sus perros, que se renuevan incesantemente con los mismos nombres y ferocidad. Sin embargo está viejo, se muere lentamente y no ha podido prolongarse en otros, ya que su hija ha muerto. En consecuencia puede ser visto como un dios estéril. 

La Manuela: En este personaje lo falso aflora (Sarduy). Se realiza en él una inversión, ya que novelísticamente se significa como mujer, pero al mismo tiempo funciona como hombre, atrae a la japonesa por su condición de hombre. En esta inversión se genera otra. La Manuela, por atribución narrativa es hombre, sin embargo, en el acto sexual llevado a cabo con la Japonesa desempeña un papel pasivo, pero no es un papel femenino. Aquí está la esencia de la inversión, la Manuela no vuelve a su travestismo inicial, sino que hay una inversión dentro de otra, y se transforma en un hombre pasivo que engendra de manera involuntaria. La Japonesa es la activa en el acto y lo posee haciéndose poseer por él. 

Pancho: el macho oficial del caserío (Sarduy) asedia a la Manuela, fascinado por su máscara, su impostura, su representación exagerada y grotesca de lo femenino. Es un hombre que tiene una mujer en cada pueblo, al mismo tiempo que oculta un deseo opuesto. Es el hombre que desea liberarse de su arraigo a este pueblo, al mismo tiempo que se atemoriza de la sola posibilidad de que este pueblo deje de existir. 

La Japonesita: La matrona del burdel. Se le consideraba en su niñez como una joven buena. Se sabe que es trabajadora. Es joven y mujer, a diferencia de la Manuela que es vieja y hombre. Es la encarnación de aquello que debiera a traer a los hombres, pero ella decide administrar un burdel, es virgen, no atrae a los hombre al mismo tiempo que los rehúye. Por atribución narrativa es mujer, pero por significación novelística funciona a nivel político y económico como un hombre. La descripción que de ella hacen los otros personajes resulta de un individuo asexuado, con pechos pequeños como peras verdes. Los mismos pechos que en la Manuela adquieren la significación del erotismo adolescente, del cuerpo virginal que despierta el deseo sexual, en la Japonesita son pechos yermos. 

El tema de la suspensión del proceso modernizador 

Don Alejo, Dios, decide suspender la modernidad en El Olivo. Para ello detiene el tiempo y el pueblo deja de desarrollarse, de crecer y se dirige a una muerte lenta en la que los días transcurren indiferenciados. El paso del tiempo se filtra, sin embargo, gracias a la presencia de una serie de cronotopos que permiten el desarrollo cronológico de la diégesis: 

El prostíbulo: representa la fractura de la modernidad nacional que ha dejado al margen vastos sectores del país. Como centro de la acción marca el deterioro del espacio físico a través del tiempo que dios ha detenido. 

La carretera: se señala como una línea recta, representa el avance de la modernidad que ha marginado al pueblo. La técnica y los medios de producción pasan por esta carretera y no se detienen más en El Olivo. El pueblo pasa a ser un caserío, un infierno chico con características premodernas. 

La luz eléctrica: usurpada intencionalmente por dios, al igual que la carretera se relaciona con la modernidad. Su ausencia hace patente la marginación sufrida por el poblado. 

La estación: el deterioro de la estación, antiguo centro de intercambio con el mundo exterior, marca el aislamiento del pueblo. 

En relación a los personajes, la suspensión del proceso modernizador causa una dislocación interna del sujeto. Esta dislocación, que muchas veces se asocia con el sujeto posmoderno, se caracteriza por no ir acompañada de la autoconcienca presente en la posmodernidad. Se está frente a una escisión causada por individuos que viven la marginación de un proceso moderno y se ven obligados a vivir en un estado premoderno. Cada personaje vive, por lo tanto, en un infierno sin límites, tal y como señala el epígrafe. Este infierno arrasa con las diferencias (de ahí su efecto carnavalizador) y su espacio de acción central es el de la conciencia del sujeto. 

Ejemplos de dislocación interior: 

Don Alejo: condena al pueblo a morir, pero al mismo tiempo la muerte lo condena a él. Se siente intranquilo en su propio reino y enfrenta a enemigos que se ocultan en la noche. 

Pancho: Vive entre el temor reverencial hacia su padre simbólico y su deseo de romper esa atadura. Lo ve como un padre al mismo tiempo que se aferra a la idea de que no es su hijo. Su mayor miedo es que Don Alejo, dios, deje de existir, ya que no tendrá lugar al cual regresar. Ha cometido el peor de los pecados en El Olivo, le ha robado a su padre, por ello rehúye el retorno al lugar que necesita. Es la encarnación del macho, sin embargo, siente miedo de aceptar su deseo por la Manuela. 

Manuela: dilema indisoluble entre deseo e identidad. Desea ser Manuela, pero es Manuel. Reniega de su yo masculino. 

La Japonesita: Desea progresar, pero el tiempo detenido se lo impide. Tiene ansias de un cambio, pero la esperanza de uno le angustia y prefiere la seguridad de lo conocido. Desea ponerse en contacto con su yo femenino, incluso si ello le trae dolor, pero teme hacerlo y se cierra al contacto masculino. Desempeña un papel de matrona, al mismo tiempo que desea ser protegida por un hombre. Es yerma. 

Excepción: 

La Japonesa: Su inversión se presenta durante el acto sexual con la Manuela, pero no es capaz de sobrevivir a la suspensión de la modernidad. Su calor, aquello que es buscado por la Japonesita, aquello que pareciera ser único en ella, se puede identificar como su capacidad progenitora, su contacto con lo femenino y su identificación con un tiempo pasado más prospero. Su aflicción ante la situación vivida por el pueblo la lleva a morir prematuramente. 

Octavio: habita fuera del pueblo y trabaja frente a la carretera. Vive en un mundo modernizado y no responde a la lógica del carnaval. Por ello es capaz de enfrentarse a Don Alejo, que no es ni su padre ni su dios. 

Las contradicciones internas presentadas por los personajes son acompañadas por fuertes deseos transgresores que se representan por aparatos técnicos propios de la modernidad: 

Wurlitzer: deseado por la Japonesita, podría modificar su mundo. Su compra nunca será posible ya que la luz no habrá de llegar jamás. 

El camión rojo de Pancho Vega: representa su acceso a la modernidad, el progreso y su independencia del Olivo, al mismo tiempo que es símbolo de su hombría. No consigue liberar a su dueño ni reafirmar lo suficiente su masculinidad. 

La casa de la Japonesa: Su promesa de seguridad y arraigo despierta el deseo de propiedad de la Japonesa y la Manuela. Esto genera el rito carnavalesco entre ambos personajes. Resultará inútil a largo plazo. La Japonesa no encontrará finalmente la paz y habrá de morir, mientras que la Manuela terminará corriendo por su vida en busca de Don Alejo, quien le ofrece la seguridad que el hogar no le proporciona. Su destino más seguro es ser derrumbada. 

Vestido Rojo: Permite la inversión de la Manuela, el cambio de identidad necesario para consumar su necesidad de triunfar, de exhibirse como bailarina que despierta el deseo en su público. 

Ninguno de los personajes resulta plenamente autoconciente de su problemática. Sólo la Manuela, ante el peligro inminente de ser golpeada por Pancho y Octavio, toma conciencia de quién es: Manuel González. 

La Manuela como un cristo crucificado 

Hay varios elementos que sugieren una analogía entre el desenlace de la novela y la figura de Cristo crucificado. 

Don Alejandro Cruz es quien crea y destruye el espacio en el que se desenvuelven los personajes. Es, por un lado, el que trae la luz y el generador de vida: al regalar las tierras a los inquilinos habilita todo un modo de vida. Además, gracias a su influencia la Japonesa y la Manuela engendran a la Japonesita y construyen un hogar. Es percibido por los demás como dios pero es presentado por Donoso simbólicamente como el diablo (Lucifer es el portador de luz). Es el causante de la muerte del pueblo y es acompañado por tres bestias infernales: El Cerbero tiene tres cabezas y su función es el guardián del infierno, impide que los muertos escapen de él. 

El prostíbulo es la catedral de este dios, es el lugar donde se celebran los éxitos políticos, donde todo está permitido porque el patrón-dios lo permite. Es una iglesia invertida, que se hunde, en donde los excesos tienen lugar, ¿símil del infierno? 

El paratexto, por otro lado, nos presenta la idea de la vida como un infierno: el infierno queda debajo del cielo, abarca todo y nos resulta imposible escapar de él. 

El nombre del pueblo es El Olivo, que nos remite a la crucifixión de Cristo, ya que, según la tradición, la cruz sería de madera de olivo. 

Con la llegada de Pancho y Octavio al burdel la Manuela sabe que ambos hombres han venido a martirizarla, revelando un grado de conciencia comparable al de cristo. Pancho Vega, por su parte, siente esta angustia muy profunda, causada por aquella muerte lenta que lo devora por dentro. Necesita que sea la Manuela quien le salve de aquella pena que constituye su infierno. 

La Manuela se transforma en el salvador, en un cristo carnavalizado que se vincula con la esperanza de una felicidad perdida. Al igual que Cristo, asume los pecados de los demás. La Manuela, tal y como ocurre con la figura bíblica de Jesús, es consciente del peligro y lo afronta voluntariamente (es ella quien decide aparecer en escena). En su huida su vestido rojo se rompe por las púas del alambrado, imagen que recuerda al manto sagrado. Termina siendo martirizada por estos dos hombres cuando se dirige al encuentro de Don Alejo/Dios. En este acto, su cuerpo, finalmente masculino, no se diferencia del cuerpo de Pancho y Octavio. Los tres generan un monstruo infernal que al mismo tiempo puede verse como una figura de carnaval. 

El lugar sin límites, Arturo Ripstein.

Respecto de la película comentaremos primero, algunos aspectos generales, luego estableceremos un primer acercamiento comparativo posible entre la película y la novela, basándonos en el análisis de los personajes y temas, y finalmente, mostraremos cuatro escenas que a nuestro parecer son claves en tanto que grafican los puntos divergentes y nos permiten sustentar la tesis de que la película y la novela son obras distintas, que existe entre ellas una relación referencial, en tanto que  la novela, funciona como referente de la película y que en esta dinámica comparten la fábula, pero  los temas y motivos que se acentúan en ambas obras son distintos, por lo tanto, el efecto que produce cada una de ellas  sobre el lector- espectador también lo es.

Arturo Ripstein comenzó su carrera muy joven, ha hecho varias películas, muchas de éstas “adaptaciones” de novelas (García Márquez, Elena Garro y Donoso) y muchas veces su trabajo ha sido apoyado por escritores como Carlos Fuentes o Manuel Puig. Es uno de los directores mexicanos más conocidos internacionalmente sobre todo en España y Francia pero no le fue fácil entrar a esta industria ya que en México el gremio de cineastas mantenía las puertas cerradas a nuevos directores. Lo que facilitó su producción fue la creación de distintas instituciones dedicadas al cine y la apertura de concursos de cine experimental. La soledad de las almas y la imposibilidad de cambiar la propia naturaleza son temas recurrentes en la filmografía de Ripstein. Esto es importante porque nosotros tenemos como uno de los temas centrales de la película la soledad.
 El lugar sin límites cabe bajo la corriente de producción entre los años 1970 y 1975 cuando el cine tenía un interés más bien social y contestatario incluso en toda Latinoamérica (El Nuevo Cine Latinoamericano). Esto ya que la temática que aborda es, a todas luces, social; la historia que gira alrededor de este pueblo y cómo éste está conformado a través de las relaciones de los personajes. Al mismo tiempo que podemos ver en escena a un travesti como protagonista, hecho casi inédito para la época.

Análisis de personajes y temas.

Don Alejo, un viejo terrateniente, proveniente de una familia que ha tenido tierras y las ha ido heredando de generación en generación; es el ícono principal de una familia latifundista; por lo tanto, él es el patrón , el dueño y señor del fundo con todo lo que ello implica. Es pertinente mencionar en relación a este punto,  que la figura del terrateniente con estas características es una figura particular de Latinoamérica, que empieza a gestarse en la conquista y que tiene su origen en la dinámica entre  colonizadores -colonizados y se ha mantenido vigente incluso hasta nuestros días. Por lo tanto, es una figura reconocible a lo largo y ancho de Latinoamérica. Este hombre posee los rasgos de un patrón, hace y deshace a su antojo, él es quien reparte y quita las tierras, es la personificación del poder político y económico; es quien imparte  justicia. El patrón es el dueño de las tierras y de los que habitan en ellas. Este hombre, ya viejo, se nos va perfilando con todas sus redes  e influencias, vemos que tiene planes para el pueblo, planes de venta, y por eso se las ha arreglado, mediante estrategias de dudosa calaña para impedir que llegue la luz eléctrica; es decir, a causa de sus intereses económicos, ha mantenido deliberadamente al pueblo al margen de la modernidad y el progreso (lo que se verá en la primera escena que mostraremos). 

Por otro lado, se nos perfila como un hombre que se niega a la muerte, y por consiguiente al paso del tiempo, lo que se verifica primero, en su negativa a preparar un testamento, segundo, en su interés por realizar el negocio y enriquecerse aún más siendo que está en el ocaso de su vida y tercero en su gusto por prostitutas adolescentes.   Además , este hombre no tiene herederos ya que su única hija, Moniquita, murió aún siendo una niña, hecho que desencadenó la locura de su esposa Blanca, quien aparece como sumida en el pasado en tanto que se niega a ver a Pancho (amigo infantil de su niña) como adulto. Esto refuerza la idea del tiempo estancado, el tiempo que se detiene, el estiramiento del tiempo; al que también aluden las actitudes ya mencionadas de don Alejo. 
La Manuela, un travesti que está en la mitad de su vida, se nos presenta alto, delgado y hasta se podría decir, bien parecido. La Manuela vive en el burdel, con su hija, la Japonesita, fruto de una única relación sexual con una mujer, la Japonesa Grande. La Manuela tiene alma de reina de la fiesta, baila flamenco y lo hace muy bien. No es un personaje decadente, ni viejo, ni feo, ni achacoso; es un travesti, una loca, a la que las circunstancias de la vida llevaron a ser padre, rol que él-ella asume: la vemos durmiendo con la Japonesita, tratándola de hijita, vemos contacto cariñoso entre ellos, por ejemplo, se toman de las manos cuando están inquietas por la llegada de Pancho; y casi al final de la película, la Manuela impulsada por su rol de padre, sale a defender a su hija cuando Pancho se vuelve violento. No puede defenderla con los puños, pero sí, envolviéndolo con su vestido rojo. La Manuela acepta su vínculo de padre, desde su condición de travesti, y desde ese mismo lugar, hace lo que puede por defender a su hija. 

También le tiene temor a envejecer, al paso del tiempo, cuestión que podemos ver en la escena cuando la hija le dice que ya está viejo y la Manuela se muestra muy afectada. Pero nos detendremos en un punto crucial de la película que nos ayudará a perfilar mejor a la Manuela: el momento cuando la Japonesa Grande y ella tienen una única relación sexual que sellará una unión perpetua entre ellas, entre la Manuela y la casa del Olivo, entre la Manuela y su destino. Vemos que la Manuela se resiste a los encantos de seducción de la Japonesa Grande, pero no tajantemente; la seducción se da primero con palabras, promesas de un lugar propio, promesas de calor de hogar, con las palabras se va encendiendo el fuego de la Manuela. Finalmente se nos muestra que consumado el acto, la Manuela siente que quiere a la Japonesa, le dice: Creo que te quiero y  es evidente que le gustó la relación porque se muestra dispuesto/a a más. La Japonesa entonces establece las condiciones de la relación: solo amigas porque si te vuelves hombre serás como todos los demás. El tema central acá son dos soledades que se juntan porque es tan escaso el cariño para ellas que aún siendo incompatibles, encuentran la forma de hacerse compañía y de obtener ambas, un lugar propio, un hogar. La Japonesa está desilusionada de los hombres-machos; la Manuela, el macho invertido está sola en el mundo, sin un lugar propio, sin un hogar; La Manuela-el travesti-la hembrita como la llama la Japonesa durante el acto sexual, siente despertar en ella un calor, no el calor de la hombría, sino el de la compañía. La Japonesa-la macha- logra convencerla, exitarla, poseerla, (y sabemos, engendrar una hija). Lo que se enciende en la Manuela es el deseo de aplacar la soledad. Vemos que la futura familia se constituye desde la unión de dos soledades, por la necesidad de tener un hogar, compañía, algo seguro, algo que no se vaya, que no se acabe; algo que no dependa de Don Alejo, algo que él no les pueda quitar. En este caso la soledad se erradica desde dos puntos: la obtención de la casa del Olivo y la generación de la Japonesita. En este acto, se desestructura el orden patriarcal porque en dicho orden un homosexual no puede ser padre tal como una prostituta vieja no puede seducir a un travesti, y ganarse una casa con ese acto. La acción completa cobra significado en la medida que le tuerce la mano al patrón.

Las manos de Pancho Vega aparecen en la primera escena de la película, un close up de las manos manejando un camión. Estas, volverán una y otra vez a aparecer a lo largo de la acción y creemos poseen un significado particular, las manos del macho, que aprietan brutalmente y también las manos que dan muerte a la Manuela ( pretendemos develar la intención que tienen las manos en la película con mayor profundidad en la etapa siguiente del trabajo). Pancho, se nos muestra como un hombre joven, un hombre que percibimos de poca educación, que fue criado en las tierras del patrón y que sostiene con él una relación jerárquica lo que se nota en el trato que tiene con Don Alejo: le tiene respeto porque el viejo es quien posee dinero y poder, pero además le teme. La violencia se gatilla en este hombre cuando se cuestiona su hombría, su calidad de macho recio, cuestión que podemos apreciar en la escena cuando la Japonesita lo ve llorando. La violencia está ligada en este personaje a la sexualidad, pues, en una de las escenas finales vemos que Pancho quiere hacer gritar a la Japonesita, porque ella lo vio llorar, ella vio su lado vulnerable, y eso le da un cierto poder sobre él, lo que desencadena que se torne violento y quiera poseerla delante de todos, para que todos los que están en el salón la vean llorar y gritar por lo que él le hace. Esa violencia se desencadena también al verse enfrentado a la Manuela, pues él, el macho, siente deseo por él-ella y que su cuñado Octavio perciba esto, le produce pavor pues nuevamente se cuestionará su calidad de hombre. Esto gatilla la muerte de la Manuela. Pancho, quiere salir de esta dinámica patronal, quiere independizarse pero hay algo que se lo impide, un miedo a salir de este sistema, un miedo a la normalidad: No quiero ir a dormir a mi casa con Ema, quiero divertirme, quiero pasarlo bien. Pancho con su camiseta y camión rojos es el anverso de la Manuela y su vestido rojo.

La Japonesita, por su parte, es una muchacha bastante agraciada, ella es quien manda en el prostíbulo, incluso más que su padre, aparece como una mujer que no carece de femineidad y que incluso muestra deseo al estar con Pancho; por otro lado, es una mujer dura, una regenta que quiere propiciar su negocio y llevar las riendas de este. Cosa que la Manuela se niega a asumir, ella no quiere asumir su rol de patrón y su hija lo impulsa a hacerlo (como se ve en la escena en que le exige que le diga a la Cloty que lo llame patrón). Respecto a la relación con su padre, se muestra como se mencionó anteriormente, como una hija capaz de ser cariñosa, una mujer en la que se perciben emociones, no yerma, como en la novela. No presenta una relación temerosa con el deseo, al contrario, demuestra que siente pasión y deseo sexual  por Pancho. Se puede sostener que no es virgen pues ella se acuesta con quien quiere. La Japonesita, al ver a Pancho llorar, se transforma en un peligro para él, pues lo ha visto vulnerable, y eso la yergue en una posición de poder y superioridad, en tanto le agarra el sexo y le dice No llores cabrón. Él se ve en la necesidad de revertir esta situación y la quiere doblegar con las únicas herramientas que posee, violentándola sexualmente. Por otro lado, ella quiere diferenciarse de su madre, La Japonesa grande, no me llamen así, porque yo no soy ella.

La Japonesa Grande, es una mujer femenina, exuberante, atractiva, envolvente, con carácter, pero que se nos la muestra afectada y dolida por recurrentes desengaños amorosos. La conocemos llorando desconsoladamente, llorando públicamente, lo que implica que hay una intención de relevar este rasgo del personaje: una mujer que sufre y ha sufrido por amor y que está sola. Ella tiene y mantiene una cercanía con Don Alejo. Le gana la casa con la apuesta de seducir a la Manuela, pero se lee, en este acto, una intención de doblarle la mano al patrón si quiere burlarse que pierda.  Es un personaje con una sexualidad que trasciende a hombres y mujeres, en tanto que es capaz de seducir incluso al travesti por palear su soledad, por quedarse con algo propio, por consolidar una relación en la que nunca va a ser engañada ni abandonada por otra mujer; consigue, después del único encuentro sexual con la Manuela, una unión célibe entre ellas que se mantendrá inquebrantable hasta su muerte.

Por último, aparece Octavio, el cuñado de Pancho Vega, un hombre que ha podido surgir sin la necesidad de rendirle cuentas al patrón, pues ha montado su propio negocio, y eso le ha dado cierta posición de poder, en tanto que ha logrado escapar de este sistema latifundista. Él es quien se atreve a desafiar al viejo, él es quien no le teme e insta a Pancho a revelarse, y  también es quien desencadena la muerte de la Manuela, en tanto pone en tela de juicio la sexualidad de Pancho al verlo besándose con este-esta.

Además de estos personajes aparecen otros que en la novela solamente son parte de los recuerdos e imaginación, pero nunca tiene voz: Ema y Blanca, por ejemplo. Entendemos este como un recurso que responde al medio cinematográfico. El director, transforma recuerdos y pensamientos en personajes concretos. 

 Que el color rojo sea tan protagonista en la película, lo vemos en el pantalón y vestido de la Manuela, la camiseta y camión de Pancho, en la pieza de la Manuela y la Japonesita etcétera, nos parece importante y lo incluiremos en nuestro análisis posterior; así también dejaremos pendiente el análisis de la música de la película, que en este primer acercamiento no abordaremos. Cabe mencionar que tampoco abordaremos aquí el análisis del tiempo en la novela y en la película. No enumeraremos los flash back, ni tampoco los recursos visuales que se utilizaron para dar la sensación de retroceder y avanzar en el tiempo porque consideramos que son elementos secundarios para esta etapa de nuestro enfoque analítico. No obstante,  incluiremos su análisis  en la segunda parte del trabajo. 

Después de haber presentado a los personajes de la película podemos establecer en relación a la novela las siguientes líneas de análisis:

1.  Los personajes se tornan menos complejos: Don Alejo no es dios, sino un patrón; la Manuela es un travesti, no un salvador ni se presenta en el-ella la doble inversión que se percibe en la novela; la Japonesita no es un ser asexuado; La Japonesa Grande no es la “pacha mama” gorda, cálida, contención pura; Pancho no es el macho recio, el animal, la bestia. En síntesis, podemos sostener que los personajes pierden su dimensión simbólica y  se presentan arquetipizados. Lo anterior se puede percibir incluso en cómo se muestran los personajes, todo es mucho menos brutal que en la novela de Donoso, menos decadente.

2. El tema de la película no es el travestismo por lo tanto esta no está construida bajo la lógica del carnaval como la novela. Se dejan fuera las inversiones (salvo el hecho de que la Manuela sea un travesti), los cambios de roles, la bestialización de los personajes, etcétera. Los temas centrales de la película son la decadencia de un poblado, específicamente de un latifundio, la soledad y la hombría.

3. Toda la dimensión simbólica del infierno-cielo que se presenta en la novela no existe en la película. Lo que se evidencia, por poner un solo ejemplo,  en la ausencia de los cuatro perros infernales de Don Alejo.


